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Hay obras & a n c k  fcma Y mcaso irz/luio. Otras, por el 
conírario, sigwrs UR desgino tgí~iio y cono  subrepticio, al tiem- 
po mismo eiz'que uan tran.s/ormando ia superficie de la histo- 
ria. El libro de Francisco Bren;ar70, Psicología desde el prlnto 

I de vista empírico, publicado e n  1874 es de este último linaje. 
El  ltecizo es tan escueto y taz  sorprendente que merece espe- 
ciulísirnu consignación. B s ~ e  libro, public~~do erz 1874, ha pro-
ducido u n  carrzúlo toicrl en  la ideología filosófica del mundo, y ,  
sin embargo, fa segurzcla edición no ha aparecido hasia 1925. 

I Aconsejcrn (latos como &te írl l ino l~istoíiador la muyor pers- 
picacia cuaizdo buque los ortgenes de lccs rnutuciones hhnma- 
nas, que suelen h l l m s e ,  como la cuna de Los grandes ríos, 

11n120.e n  lugores repuestos y a trclsr, 
h'rancisco BI-e;ztaizo es, sin rluda, la figura más heterócliia 

de la filosojiu confempordnea. SL! estilo de pensador recuerda 
por su sobriedad, vigor y eficietzciu sólo a las menles antiguas. 
Brentano, nacido e n  1338, jub sclcerdo~e católico, y por ulgún 
tiempo prolesor e n  Viena. Por rlificul~ades con el Gobierno de 
su país dejó la ccíierlra, despz~Cs de haber t-ep~~diado los hábitos 
d e  clr;rigo, aunque perduró e n  sus projuntlns convicciones 
crisltcrms. En  rigor, no compuso rnris que u n  libro: e1 pplirncr 

I f o ~ l ode fa Psicologh a n ~ e s  ci~acia. Lo demás de su labor se 
I reduce u breves jolletos, compuestos rle pura esencia inielec- 

tual, cado z~ízo de los czrales trajo consigo la reforma de toda ' 
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ujuz disciplina filosófica. Su Psicología de Arisió~cles(1867) 
y S L ~e s f ~ d i oSobre los divcrsoc sigiiil'icados del ser, según Aris- 
16lelcs (1862) fueron el punto (le partida pcucr. u n  nuevo crris- 
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tolelismo, que siruió de carril a sus posteriores innovaciones. 
Erz SU discutso Sobre e1 origen dcl cor~ociniicnto moral 

wyright by EIX'IQRW S-IRE,' í951*.Ik-. As.. (1889) da el paso decisivo para íundur lo que, luego de mcg-
. S - . . 
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" Ql mundo entero de nues.tros fenóme,goo se di-e& . 
andes clases: la clase de los fenómeuos físicos y la de ' ' 
ienos psiquicosyHemos hablado de esta distinción al 

ar  ei concepto de la psicología, hemos vuelto sobre ella en 
- investigación acerca del método. Pero lo dicho no es bas- 
-te, Debemos definir ahora con más precisión y exactibd lo 
que entonces quedó sólo fugazmente indicado. L 

, 
, Esto parece tanto .más obligado cuanto que todavía no 

alcanzado ni unanimidad ni plena claridad en la deli- 
m.itacicín de ambas esferas. Vimos ocasionalmente cómo algu- 
-7e fenómenos físicos, que aparecen en la fantasía, han sido 

nado8 por fenómenos psíquicos. Pero hay otros muchos ca- 

8 de confusión. E incluso significados psicólogos se justifi- 

&6 diA' t c~n t r a  el reproche -'- contradecirse a sí
s. 

1 Este esti stituye el ca lo 1 del segundo libro de la Puico- 
--$hd d  d ,,..., .& vista emp.. .,J. ,.-. a

" Y& g@r lo menos, no consigo conciliar las diversas definiciones que 
A. Bain hw W o  en una de sus obras psicológicas m i s  recientes, Mentd 
s c i w 5 M.3, edit. 1872. En la p. 120, n9 59, dice que la ciencia 

quica ( S c k c e  of mi&, que 81 llama también subject scknce) está 
3 b d a  seibz-e la autoconciencia o atención introspectiva; los ojos, los : . 

oido$ eI U m o  táctil, son medios para la observacidn del mundo Eísico, ,' 

'"1 di@%&,como él dice. En la p. 198, nv 4, 1, dice, en cambio: 


p ~ f m d nde la materia o conciencia objetiva (object c e n s c i o ~ ~ s d )':,, 

%da a i  1 'orización de la actividad muscular, en oposición ak 
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la GC que la cens_ación.y la -gen fantástica se distin- 

u---#* - .. poxquu l a u n a  stl%@iGa consecuenc_ia de un fenómeno fí- 
' ? Sjco, mientras la .o- es provocada por m fenómeno psíqui< 
, ,.se~;ún las leyes de la asociación. Pero los mismos psicí' 
. 7 conceden que aguello que aparece- _en_--sensación no g- 

r .  conypondencia-con la causa eficiente. - - - -  Con lo - cual se desc 
2dL4 . bre que los ue %man fenómenos físicos no se nos aparecen, 
: .en verdad. h á s  aun; que - tenemos ninguna representiión - -  - 

de ellos;-manera notable, por cierto, de  abusar del nombre - -. 
' '  -'- fenómeno. Así las cosas, no podemos por menos de ocupar- 

<.; . + ! LWS del problema con algún mayor detenimiento. 

La explicación a que aspiramos no es una de£$- 
uegiui'TaS regras tfadicionales de los lógicos. Éstas han ex- 

.-simentado reiteradamente en 10s últimos tiempos una crí- 
txa exenta de prejuicios, y aun habría que añadir algunas 

labras a lo que ya se les ha reprochado. Nuestro intento se' 
zamina a dilucidar estos dos nombres: fenómeno físico, fe- 

3 3  isiqui~o.~~ueremos excluir todo equívoco y confusión 
tocant ellos. Y no debemos reparar en los medios, con tal 
JP quc ..Svan realmente a la claridad apetecida. 

A este fin no sólo cabe la indicación de determinaciones 
más alta's y m&-genales. Así como la inducción se opone a 
GÍdeducción en la esfera de la prueba, así ta-mbién aquí la 
explicación por lo particular, pm el ejemplo, se opone a la ex- 
plicación por lo general. Y ella estará en su lugar cuantas 
veces los nombres particula~es sean más claros que los gene- 
rales. Exp1ic;ir el nombre color, diciendo que designa el géne- 
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a aeJ rojo, azul, verde y amarillo, es, quizá un prqcedimiento 
36s eficaz que, a la inversa, querer explicar el rojo como 
na clase especial de color. Pero la explicación por las deter- 

particulares prestará todavía mejores servicios, 
%atándose de nombres como los de nuestro caso, nombres que 

o son usuales en la vida, mientras que los de los fenómenos 
@culares, cpmprendidos bajo ellos, son usados frecuente- 
zente+>atemos, pues, en primer término, & -aghrar, los 
paceptos mediante ejemp_los,k 

' 
Toda re resentación, mediase segsació~p f ~ n t ~ s í a ,  ofre: P 4 uriejemp o de fenómeno psíquico; entendiendo yo aquí por $ T$+~1?sentaci6n, no lo que -ei -representado, sino el acto de 

cer intuitiva la distinci6n 

argo, intentaremos dar una explicación del 
psíquico, en otro modo más urri@$.. A este fin se 
una determinación de la que hi&d uso anterior- 

.# ! 
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CAPITULO 11 

Dm~16~I LAS ACTIVIDADES PSÍQUICAS EN REPRESEN-&E 


TACIONBS, JUICIOS Y FEN~MENOS'DE AMOR Y ODIO 
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&dd e ind., libro 2, cap. 5, 5 1. 
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&dd e ind., libro 2, cap. 5, 5 1. 
















































